
Semana 41 

‘Los que quieran hacer voto de obediencia para luego hacer lo que les venga en gana, 

que se queden donde están. Nosotros venimos aquí a hacer la voluntad de Dios y no la 

nuestra; debemos, lo mismo que la cera blanda, tomar todas las formas que quieran 

imprimir los superiores.’   (HF 172:26) 

 

Semana 42 

‘Señores, toda Sociedad debe tener su espíritu propio. El espíritu de una Sociedad es 

como el alma que da la vida al cuerpo; si el espíritu es bueno, todo funciona debida-

mente.  El espíritu de la Sociedad de María es esencialmente un espíritu de modestia. El 

nombre solo que llevamos lo indica. Tiene que ser un espíritu de caridad, de humildad, 

de modestia. Por eso mismo, en la Sociedad, debemos ser ignoti et occulti. Ese es un 

punto importantísimo para nosotros, señores: es menester hacerse olvidar de los hom-

bres. Ese espíritu nos induce a no confiar nunca en los hombres.’ (HF 174:1-3) 

 

Semana 43 

‘La meditación es algo tan importante, señores, que si no tuviera yo tiempo suficiente 

para hacer mi meditación y celebrar la misa, preferiría dejar la misa antes que la medi-

tación, porque, ¿qué significa una misa, si no se halla precedida de la meditación? (HF 

182:20) 

 

Semana 44 

‘Hoy no hay más que la fe y la oración que sean capaces de convertir a las almas, de 

ilustrar las inteligencias y de conmover los corazones. Tratemos por tanto, de adquirir 

ese espíritu de fe y de unión con el Divino Maestro. Que no haya entre nosotros ningún 

apego por lo que brilla, ninguna afición por la reputación. Imitemos a nuestra Reina. 

Qué modelo el de la Virgen María. Lleva el título de Reina de los Apóstoles y con razón: 

se halla más escondida que cualquier apóstol.    (HF 161:5) 


